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¿Qué pasaría si un día despertamos dándonos cuenta de que somos mayoría?; ¿Qué 

pasaría si de pronto una injusticia, sólo una, es repudiada por todos, todos los que 

somos, todos, no unos, no algunos, sino todos?; ¿Qué pasaría si nos organizáramos y 

al mismo tiempo enfrentáramos sin armas, en silencio, en multitudes, en millones de 

miradas la cara de los opresores, sin vivas, sin aplausos, sin sonrisas, sin palmadas en 

los hombros, sin cánticos partidistas, sin cánticos?; ¿Qué pasaría si yo pidiese por ti 

que estás tan lejos, y tú por mí que estoy tan lejos, y ambos por los otros que están muy 

lejos y los otros por nosotros aunque estemos lejos?; ¿Qué pasaría si pusiésemos el 

cuerpo en vez de lamentarnos?; ¿Qué pasaría si rompemos las fronteras y avanzamos y 

avanzamos y avanzamos y avanzamos?; ¿Qué pasaría si quemamos todas las banderas 

para tener sólo una, la nuestra, la de todos, o mejor ninguna porque no la 

necesitamos?; No sé... me pregunto yo: ¿Qué pasaría...?. 

Mario Benedetti 
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Resumen  
 

 El presente Plan de Intervención corresponde al Trabajo Final de Graduación de 

la carrera de Lic. En Psicologia, en la Universidad Siglo 21. El mismo surge a partir de 

un exhaustivo análisis de las características del Instituto Provincial de Enseñanza Media 

N0 193 José M. Paz, a partir del cual se propone el abordaje de la problemática de la 

violencia escolar.  

 El principal objetivo es lograr la prevención de la violencia escolar en la 

institución mediante un dispositivo grupal, en este caso, un taller psicoeducativo. Para el 

mismo se han planificado un total de 6 encuentros con una frecuencia semanal, en los 

cuales se llevarán a cabo diversas dinámicas que tendrán por objetivo concientizar acerca 

del fenómeno de la violencia en la escuela, favorecer la generación de vínculos 

saludables, y desarrollar la motivación y las conductas de empoderamiento en los 

alumnos.  

 Tras la finalización del taller se realizará una evaluación de impacto con la 

finalidad de valorar los logros obtenidos y efectuar las recomendaciones futuras en dicha 

institución. 

Palabras claves: violencia escolar, prevención, vínculos saludables, motivación y 

empoderamiento, taller.  
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Introducción  
 

 La escuela es uno de los lugares por donde todos los miembros de la sociedad, en 

su infancia y adolescencia, transcurren gran parte de su vida. Estas instituciones 

educativas conforman espacios complejos de intersección, en donde se vinculan diversos 

actores y situaciones, que movilizan la capacidad de poder convivir. En ellas, las personas 

no solo se instruyen en las disciplinas, sino que para lograr dicho objetivo deben 

confrontarse con la convivencia entre sus semejantes, en el contexto del cual forman parte 

(Ministerio de Educacion, 2004).  

 En consecuencia, se puede decir que los efectos que genera la escuela en la 

sociedad no se limitan solo a los saberes concretos, sino que también influyen en el 

acontecer de la personalidad individual y social de cada sujeto (Ortega y Del Rey, 2003). 

 Tomando en cuenta estas ideas se podría pensar que cualquier fenómeno que 

aconteciera en la escuela cobraría una doble importancia, ya que además de instalarse en 

dicho contexto, se trasmitiría a las nuevas generaciones en formación. Tal es el caso de 

la violencia, la cual se ha constituido en parte inherente al desarrollo de los individuos y 

ha logrado ser naturalizada (Krauskopf, 2006).  

  La violencia es definida por la Organización Mundial de la Salud (OMS) como 

el “uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, 

contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas 

probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos” (2002, p. 5). Este 

fenómeno no solo repercute en los miembros más jóvenes de la sociedad, sino que socava 

en los fundamentos democráticos de la misma causando daños humanos, económicos y 

sociales, convirtiéndose en un problema político y de salud (Krauskopf, 2006). 

 Es por esto, que sería de importancia la instrumentación de estrategias e 

intervenciones que logren generar e implementar soluciones frente al fenómeno de la 
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violencia en las escuelas.  Se vuelve necesaria la puesta en marcha de acciones de 

prevención, que pongan el acento en la concientización y estén en consonancia con las 

legislaciones nacionales como la Ley 26.892 de Promoción de la Convivencia y el 

Abordaje de la Conflictividad Social en las Instituciones Educativas. 

 Por estas razones es que el presente Trabajo Final de Graduación consiste en un 

Proyecto de Aplicación Profesional que tendrá como objetivo la prevención de la 

violencia escolar por medio de un dispositivo de Taller Psicoeducativo, en el contexto 

institucional del Instituto Provincial de Enseñanza Media (I.P.E.M.) N0 193 José M. Paz.  

 Entre los beneficios que se espera lograr con este Proyecto de Aplicación 

Profesional, se cuenta con lograr la toma de conciencia y la consecuente prevención de 

futuras situaciones de violencia que afecten a la convivencia entre los diversos actores 

dentro de la institución. Asimismo, se espera que los alumnos a quienes está dirigida la 

intervención consigan reconocer el rol como agentes de cambio que poseen, cada uno de 

ellos y en conjunto.  
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Línea estratégica de intervención   
 

 En el Trabajo Final de Grado de la carrera Lic. En Psicologia, de la Universidad 

Siglo 21, se propone desarrollar un Plan de Intervención en la escuela I.P.E.M. N0 193 

José M. Paz. La línea estratégica de intervención escogida para el abordaje, desarrollo y 

análisis del plan de intervención es la “Vulnerabilidad y Conductas de riesgo”.  

 Se podría realizar una primera aproximación a la caracterización de estos dos 

conceptos. Por un lado, tomando a la vulnerabilidad como adjetivo, se entendería como 

vulnerable a todo sujeto que puede ser herido o recibir una lesión física o moral. Por otro 

lado, se concibe como conducta a la manera en que las personas responden, mediante un 

conjunto de acciones, a una determinada situación (Real Academia Española, 2014). Sin 

embargo, si bien estas dos nociones se encuentran en interrelación, podría ser necesario 

el abordaje individual de cada una para su comprensión.  

 En primer lugar, se diría que el concepto de vulnerabilidad puede ser y ha sido 

definido desde distintas disciplinas como la antropología, la sociología, e incluso las 

geociencias, cada una tomando diferentes elementos desde donde partir, entendiendo a la 

misma desde riesgo, estrés y estrategias contra el mismo, susceptibilidad, adaptación o 

sensibilidad (Ruiz Rivera, 2012).  

 No obstante, se definiría el concepto como “las características de una persona o 

grupo desde el punto de vista de su capacidad para anticipar, sobrevivir, resistir y 

recuperarse del impacto de una amenaza” (Wisner, Blaikie, Cannon y Davis, 2004, p. 30). 

Por consiguiente, se podría entender a la vulnerabilidad, según lo expresa Martuccelli 

(2017), como una “experiencia de estar expuesto”, un rasgo común a toda sociedad, dando 

cuenta de cierta fragilidad humana y enfatizando que la misma es siempre una experiencia 

relacional y contextual.  



11 
 

 En relación al concepto de conductas de riesgo, es posible decir que las mismas 

“son todas aquellas acciones que ponen o pueden poner en peligro el equilibrio de la salud 

(física o mental) de la propia persona” (Canvas, 2020).  Según Corona y Peralta (2011) 

dicho concepto hace referencia a todas aquellas acciones, multiples y bio-psico-sociales, 

que se realicen por una persona o grupo, de manera voluntaria o involuntaria, que pueden 

llevar a consecuencias nocivas para los mismos. Este tipo de conductas, suelen ser 

particularmente intensas y frecuentes en determinadas etapas vitales como la 

adolescencia, ya que como lo plantea Peñaherrera Sánchez:  

Los comportamientos de riesgo en adolescentes entonces estarían 

relacionados con aquellas conductas que los exponen a interferir el logro 

de las tareas normales del desarrollo, la asunción plena de nuevos roles 

sociales, la adquisición de habilidades sociales, el despliegue de 

sentimientos de adecuación y la competencia social (…) Sin embargo, 

estos comportamientos también pueden formar en algún sentido, parte de 

un proceso normal de adaptación social, a través del cual los individuos se 

ubican en un medio social determinado. (Peñaherrera Sánchez, 1998, p. 

272). 

 Finalmente, se podría concluir que inexorablemente existe una relación entre los 

conceptos de vulnerabilidad y conductas de riesgo, siendo que este último es susceptible 

de producir al primero. A su vez podría pensarse que la condición de vulnerabilidad 

propiciaría un campo de acción favorable para las conductas de riesgo. Por esta razón, 

este enfoque de abordaje es propicio para los ámbitos escolares superiores como lo es el 

colegio José M. Paz ya que, por un lado, brinda un servicio a una población caracterizada 

por cierta vulnerabilidad social. Por otra parte, dicha población es principalmente 

adolescente, y como se mencionó anteriormente las conductas de riesgo son más 

frecuentes en esta etapa.  
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Resumen de la organización: I.P.E.M. N° 193 José María Paz 
 

 El Instituto Provincial de Enseñanza Media N0 193 José M. Paz es una institución 

educativa ubicada en la localidad de Saldán, en la provincia de Córdoba, a 18 km de la 

capital provincial formando parte de la conurbación Gran Córdoba.  

Reseña histórica  

 

 La institución desde su creación ha sufrido y se ha adaptado a multiples y variados 

cambios (Canvas, 2020). En aquel entonces la localidad contaba con una escuela primaria 

únicamente, por lo que en el año 1965 por acción de un grupo de vecinos y representantes 

de la Municipalidad se concretó la idea de fundar una escuela secundaria, con la finalidad 

de evitar que la mayoría de jóvenes de la localidad tuviera que emigrar a otras ciudades 

de la región a realizar sus estudios secundarios y a su vez tendría el propósito de formar 

para una salida laboral que favoreciera a las actividades locales.  

 Al año siguiente en 1966 mediante la intervención de la Superintendencia 

Nacional de Enseñanza Privada (SNEP) y la Presidencia de la Nación, se adoptó el 

nombre del instituto y se ordenó la matriculación de alumnos. La escuela, al no contar 

con un edificio propio, comenzó a funcionar en turno vespertino en las instalaciones de 

la escuela primaria de la ciudad, con un grupo docente seleccionado por la SNEP. 

 Entre los años 1976 y 1988, debido a una serie de eventos consecutivos dentro del 

personal interno de la institución, la misma concreto su pase al orden provincial, pasando 

a depender de la Dirección General de Educacion Secundaria (DEMES). En 

consecuencia, al pasar a formar parte del presupuesto provincial, se iniciaron las acciones 

para la construcción de un edificio propio en 1993, que hasta hoy en día continúa 

ampliándose. De esta manera, desde el comienzo del siglo XIX hasta la actualidad la 

institución ha ido consolidándose simbólica y físicamente, además de ir incorporando 

diferentes proyectos y medidas con el objetivo de mejorar su servicio a la comunidad.  
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Contextualización: la comunidad educativa 

 

 En lo concerniente a la comunidad educativa que forma parte de la institución, 

tomando la información aportada por el establecimiento (Canvas, 2020), la misma 

presenta un alto número de familias que no poseen estabilidad financiera, ya que sus 

ingresos provienen de trabajos con poca estabilidad en el mercado laboral.  

 Asimismo, se podría caracterizar a la ciudad como “ciudad dormitorio”, es decir, 

que muchas de las familias que viven allí trabajan fuera de la ciudad. Al mismo tiempo 

“muchas de las familias, además, no poseen viviendas propias, sino que las alquilan o 

comparten en terrenos fiscales, de terceros u ocupados. Son grupos numerosos, con 

muchos hijos, hijastros, hermanos, padres, suegros u otros familiares conviviendo dentro 

del mismo hogar” (Canvas, 2020, p. 81). 

Finalidad institucional 

 

 Teniendo en cuenta las características de la comunidad, la institución se plantea 

una finalidad concreta, que, manteniendo la visión y valores de sus fundadores, pretende  

Tender hacia una formación integral y permanente de sus educandos, 

brindándoles herramientas para el desarrollo del pensamiento crítico y la 

resolución de problemas en un espacio de intercambio enmarcado en la 

educación en valores que favorezca, en general, la realización personal y, 

en particular, la inserción en la vida sociocultural y en el mundo laboral, 

así como la continuidad en estudios superiores (Canvas, 2020, p.119). 

Estructura institucional 

 

 Al presente la institución posee un equipo institucional conformado por una 

directora, una vicedirectora, y diferentes profesionales en los cargos de coordinador de 

curso, secretaria, ayudante tecnico, preceptoria y personal de limpieza, kiosco y P.A.I.Cor 
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(Programa de Asistencia Integral de Córdoba). Ademas, asisten a la escuela 644 aalumnos 

y 97 docentes distribuidos en 5 divisiones por curso, en dos turnos (mañana y tarde) con 

dos orientaciones: Economía y Gestión, y Turismo.  

Organigrama institucional 

 

 El organigrama de la institucion serie el siguiente: 

(Canvas, 2020).  

Infraestructura de la institución  

 

 En la actualidad, como se mencionó anteriormente, el I.P.E.M. N0 193 funciona 

en un edificio propio. La infraestructura de la institución pone de manifiesto que la 

construcción se fue realizando de acuerdo a las necesidades de cada momento, sin una 

planificación de largo plazo, ya que posee una edificación central y con el paso de los 

años se anexaron nuevos espacios (Canvas, 2020). La misma cuenta con:  

• Doce aulas, capacitadas para 30 estudiantes, distribuidas en las dos alas 

principales de la escuela;  
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• Dos baterías de baños para estudiantes, dos baños para personal docente y no 

docente y un baño para discapacitados;  

• Una sala dividida para Dirección, Vicedirección, Secretaría, Archivo y 

Recepción;  

• Una sala multimedia; 

• Una sala de laboratorio informático y de Ciencias Naturales;  

• Una biblioteca;  

• Una oficina para el coordinador de curso;  

• Una sala de profesores; 

• Y un comedor.  

 Conjuntamente a lo anterior, la institución cuenta con 2 playones deportivos, 

utilizados para la materia de Educacion Física, un patio de recreos y estacionamiento para 

vehículos.  

. 
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Delimitación de la problemática o necesidad objetivo de la 

intervención 
 

 En la información acerca de la institución educativa I.P.E.M. 193 José M. Paz, 

brindada por la plataforma Canvas (2020) de la Universidad Siglo 21, se describen 

diferentes proyectos y medidas educativas que el establecimiento ha implementado con 

el fin de dar solución a determinadas problemáticas. Una de dichas medidas es el Acuerdo 

Escolar de Convivencia, cuya importancia  

Está fundada en el reconocimiento que la comunidad educativa hace de 

ellos como un espacio propicio para que se desarrollen las relaciones 

interpersonales (…) con acuerdos y partiendo de una gestión con base en 

la participación democrática, se pretende lograr una convivencia acorde a 

un espacio institucional donde se pueda aprender cada día más y enseñar 

mejor, lo cual repercute en el mejoramiento de la calidad educativa 

(Canvas, 2020, p. 103) 

 No obstante, en la construcción de los mismos, realizada mediante encuestas a 

padres, madres, docentes y alumnos, se pone de manifiesto que los asuntos más urgentes 

a abordar son: el robo y violencia física y psicológica.  

 El termino violencia, si bien se puede considerar un concepto multidisciplinar, es 

decir, que abarcaría diferentes definiciones dependiendo a que disciplina se haga 

referencia, se podría definir de manera general como “el uso deliberado de la fuerza física 

o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra persona o un 

grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, 

daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones” (OMS, 2002, p. 5 ).  

 Desde un enfoque sociológico, según Mario Zetino la violencia hace referencia a 

“todo tipo de conducta social (racional o no) tanto física como verbal, ejecutado 
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(intencionalmente o no) por un actor (individuo o grupo), que ocasiona daños físicos o 

psíquicos en otra persona o en su entorno físico o social” (como se citó en Morales, 

Ayestas, Luque, 2014, p. 8). Teniendo en cuenta esta definición, se podría decir que el 

concepto de violencia emerge como construcción sociocultural que muta en las diferentes 

interacciones, es decir que está presente en la socialización cotidiana y en los espacios en 

los que acontece la misma, como la escuela (Morales, Ayestas, Luque, 2014). 

 Es por lo anteriormente expuesto que abordar el problema de la violencia escolar 

se convertiría en una prioridad, intentando abarcar con la misma a todos los actores que 

participan de la comunidad educativa, es decir, la institución escolar, los alumnos y las 

familias. Teniendo en cuenta que la escuela debiera ser y funcionar como un espacio de 

contención y guía para quienes asisten a la misma, ya que gran parte de su vida transcurre 

en ella.  
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Objetivos  
 

Objetivo general: 

 

 Prevenir acerca de violencia escolar en los cursos de 2do año del I.P.E.M. N0 193 

José M. Paz mediante un taller psicoeducativo.  

Objetivos específicos: 

 

o Concientizar sobre violencia escolar. 

o Favorecer el desarrollo de vínculos saludables. 

o Potenciar la motivación y el empoderamiento.  
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Justificación   
 

 En base a la información recolectada y analizada sobre el I.P.E.M. N0 193 José M. 

Paz, extraída de Canvas (2020), se dispuso de un Plan de Intervención que persiga el fin 

de prevenir la violencia escolar en la institución. Tal propuesta se da debido a que en el 

establecimiento la violencia física y psicológica, junto con el robo, son una de las 

problemáticas más destacadas y demandantes de solución.  

 En el contexto de América Latina, del que forma parte la institución, como plantea 

Krauskopf:  

Se reconoce que la violencia que afecta a los jóvenes es un problema 

político y de salud pública. Su prevalencia no solamente tiene 

repercusiones en el desarrollo juvenil, sino también mina los fundamentos 

democráticos de la sociedad y es responsable por costos humanos, 

económicos y sociales enormes en la región (Krauskopf, 2006, p. 11) 

 Tomando en cuenta lo planteado por la autora, se pensaría que la violencia en la 

escuela cobraría doble importancia, ya que, además de ser uno de los ámbitos sociales en 

donde la violencia se encuentra presente, es el lugar privilegiado para la formación de las 

nuevas generaciones. Por lo que la violencia se constituiría en parte inherente al desarrollo 

de los individuos, transformándose en una práctica naturalizada para la sociedad. Según 

Tello “cuando la violencia se convierte parte del medio ambiente, la posibilidad de 

reconocerla disminuye y, por lo tanto, es introyectada por quienes la viven como algo 

natural” (citado en Ayala-Carrillo, 2015, p. 495).  

 Con el motivo de proveer solución al problema de la violencia en los ámbitos 

educativos, se han generado a nivel mundial y regional diversos tipos de propuestas, 

concretamente:  
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o Por una parte, a nivel mundial, desde 1997, en el continente europeo existe una 

estrategia de intervención denominada genéricamente “Cooperación europea 

sobre seguridad en el contexto escolar”, la cual se planteó con el objetivo de poder 

intercambiar información y experiencias mediante la realización de acciones 

conjuntas, a nivel transnacional (Etxeberría Balerdi. 2001).  

o Por otra parte, a nivel regional, en la Universidad de Costa Rica como parte del 

Trabajo Comunal Universitario, se realizaron talleres con estudiantes de colegios 

nocturnos en base a las demandas que dicha población manifestaba (D’ Antoni, 

Pluchino Arias, 2015). Una de las demandas fue el bullying, entendido como 

expresión de la violencia en la escuela. Se concluyo que continua incipiente la 

posibilidad de conocer y explicar las causas de la violencia, enfatizando la falta 

de investigación sobre la violencia en las aulas como síntoma de la violencia 

estructural del sistema educativo (D’ Antoni, Pluchino Arias, 2015). 

 Se observaría, entonces, que la violencia escolar es una problemática que requiere 

de un abordaje inaplazable. Se hace necesaria la prevención de la violencia en las escuelas 

enfatizando la concientización y reflexión sobre lo que significa, sus causas y 

consecuencias.  

 Es por esta razón que se planteó un Plan de Intervención para el I.P.E.M. N0 193 

José M. Paz, resaltando la importancia de su realización para alcanzar la implementación 

total de la Ley 26.892, la cual 

 Establece las bases para la promoción, intervención institucional y la 

investigación y recopilación de experiencias sobre la convivencia, así 

como sobre el abordaje de la conflictividad social en las instituciones 

educativas de todos los niveles y modalidades del sistema educativo 

nacional (Ley 26.892, 2013).  
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 Además, es preciso poder lograr estar en consonancia con las intervenciones 

regionales, asegurando la continuación del proceso de deconstrucción sobre las practicas 

naturalizadas de la violencia que viene desarrollándose en todo el mundo y en todo 

sistema educativo.  
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Marco teórico 
 

Capítulo 1. Contextualización de la problemática 

 

 La violencia es un fenómeno que se ha ido acrecentando a nivel mundial con el 

paso de los años, junto con una mayor toma de conciencia por parte de la sociedad acerca 

de lo problemático de esta situación. La Organización Mundial de la Salud (OMS), junto 

a la Organización Panamericana de la Salud (OPS) confeccionaron un informe sobre 

violencia y salud publica en 2003, en donde afirman que la región de América Latina es 

la que sufre el mayor impacto de la violencia en comparación al resto del mundo. En el 

mismo, se plantea que 

La tasa promedio de homicidios en los jóvenes entre 15 y 29 años es de 

101.7 por 100,000 en varones, y de 11.5 por 100,000 en mujeres […] Los 

adolescentes y jóvenes constituyen la población más afectada por todo tipo 

de violencia, incluyendo el abuso físico, sexual, verbal y emocional, así 

como el abandono. Las posibilidades de que los jóvenes y adolescentes 

tengan un desarrollo sano se ven limitadas cuando son golpeados por la 

violencia, sea como testigos, víctimas o agresores. (citado en Zapata 

Martelo, Ruiz Ramírez, 2015, p. 475).  

 La escuela, lugar e instancia modeladora de los individuos, no es ajena a la 

realidad. En palabras de Tenti (citado en Zapata Martelo, Ruiz Ramírez, 2015) todo lo 

que acontece en el seno de la sociedad se reproduce, se siente y se transmite en y por la 

escuela: violencia, exclusiones sociales, miedos, inseguridad, etc. Esto sería así porque, 

como dice Krauskopf (2006), el rol de las escuelas es ser uno de los espacios 

fundamentales para la formación del capital humano y cultural, desde lo personal, lo 

social, lo ético y la ciudadanía, influyendo en el desarrollo de la identidad y el sentido de 

vida. La violencia, enraizada en los ámbitos escolares “se vincula a las bases sociales, 
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como son la familia, la comunidad, la cultura y la estructura socioeconómica de un país” 

(Krauskopf, 2006, p.13).  

 Asimismo, la institución escuela además de establecerse como un escenario de 

instrucción y formación de los individuos, se constituye en un ámbito de convivencia 

donde la mayor parte de la población convive gran parte de sus primeras décadas de vida. 

Por esta razón es que se pensaría en que sus efectos no solo afectan a la adquisición de 

saberes concretos, sino, también al desarrollo y acontecer de la personalidad individual y 

social de sus protagonistas y agentes (Ortega y Del Rey, 2003).  

 En relación a la convivencia aludida que acontece en las escuelas, se pensaría que 

no es plana, ya que constantemente se crean conflictos que hay que resolver. Se podría 

decir que la dinámica de aparición y disolución de conflictos entre personas, actividades, 

tareas, metas y recursos, es la condición de posibilidad de la red social de participación 

inherente a la vida cotidiana de los centros educativos (Ortega y Del Rey, 2003). La 

coexistencia de estos diversos elementos representaría a la institución escolar como un 

punto de intersección de diferentes esferas del desarrollo humano (Zapata Martelo, Ruiz 

Ramírez, 2015). La multiplicidad de actores daría lugar a multiples problemáticas, como, 

por ejemplo:  

Tensiones entre profesores y discentes, enfrentamientos entre el grupo de 

profesores(as), disensiones mal canalizadas, indisciplinas, problemas 

entre alumnos(as), discriminación, asedio hacia alumnos(as) o profesores, 

disputas o alianzas micropolíticas, y muchas formas más que pueden poner 

en riesgo la seguridad de la comunidad escolar (Zapata Martelo, Ruiz 

Ramírez, 2015, p. 476). 

 En síntesis, tomando en cuenta lo planteado, se podría decir que “el espacio 

escolar es el lugar donde los saberes se hacen públicos, y, por lo tanto, es también ahí 
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donde se sintomatiza la crisis” (Krauskopf, 2006, p. 21). Por este motivo es que cobraría 

importancia la conceptualización de la problemática de la violencia en las escuelas, 

porque, como plantea Lawson (citado en Krauskopf, 2006), serviría de orientación en el 

quién debe tratarlo, sobre quienes va a intervenir y la manera en cómo tratarlo y 

resolverlo. Además, Debardieux plantea que se tornaría indispensable el debate en torno 

a preguntas como: ¿Debe estar la escuela profundamente involucrada en la comunidad o 

ser únicamente la escuela del vecindario? ¿Son las causas de la violencia escolar 

completamente externas o también es responsable la escuela?, ya que sus respuestas 

también constituirían bases para una estrategia de abordaje (citado en Krauskopf, 2006). 
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Capítulo 2. Población: Adolescencia 

 

 A lo largo del ciclo vital los sujetos atraviesan una innumerable cantidad de 

pequeños duelos, que implican ansiedades, perdidas y transformación. Existen tres 

momentos en donde las ansiedades frente a los cambios son mayores, a saber: el 

nacimiento, la adolescencia y la menopausia. Estos implican perdidas en la mente, el 

cuerpo y el ambiente, respecto al pasado, el presente y el futuro (Moujan 1990). 

 En tal sentido, la adolescencia como un periodo crítico en la vida de los sujetos, 

podría pensarse como similar a un proceso de duelo. Esto sería así ya que, como plantea 

Moujan (1990), los adolescentes se esfuerzan y luchan por los nuevos objetos que tienen 

que adquirir y a su vez abandonan las identidades infantiles que los acompañaron hasta 

el momento, además de revolucionar su ambiente, en una dialéctica entre generaciones y 

la cultura. 

 Este complejo acontecer que sería la adolescencia, siguiendo a Blos, referiría a 

una fase vital “de cambio y confusión en la que, a través de un proceso recíproco de ajuste, 

se establece entre el sí mismo y su entorno una pauta de interacción que poco a poco, va 

conformando la individualidad y singularidad personales” (citado en Peñaherrera, 1998, 

p. 268).  Se pensaría que es un periodo en donde los jóvenes evalúan y reorganizan sus 

identificaciones en la interrelación con el grupo social y epocal, para decidir quiénes son 

y cómo quieren ser (Peñaherrera, 1998). 

 En esta labor el adolescente se sitúa frente a tres fenómenos, los cuales según 

Moujan (1990) serían:   

1. En principio, fenómenos del área corporal, ya que el periodo se caracteriza por 

una sucesión de cambios bruscos de origen hormonal que comienzan con la 

pubertad de manera disruptiva;   
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2. En segundo lugar, fenómenos relativos al área social. El sujeto adolescente 

comienza ver el contraste entre los roles y códigos familiares y los roles y códigos 

que le presenta la sociedad, siendo estos últimos más libres e indirectos.  

3. Y, en tercer lugar, fenómenos del área de la mente, en donde los jóvenes deben 

abandonar sus modos infantiles, sus identificaciones, funcionamientos, en pos del 

crecimiento. 

 Teniendo en cuenta lo planteado, podría decirse que el adolescente tendría dos 

tareas fundamentales que debe cumplir en este momento de duelo. Las mismas, se refieren 

a, por un lado, luchar por la reconstrucción de su mundo interno y, por otro lado, luchar 

por la reconstrucción de sus lazos con el mundo externo. Ambas conllevan a una lucha 

por la propia identidad, es decir, lograr ser uno mismo en tiempo y espacio y con relación 

a los otros (Moujan, 1990). 

 Otro aspecto a considerar es que la adolescencia es un periodo que, según la 

Organización Mundial de la Salud, abarca desde los 11 a los 19 años (Peñaherrera, 1998), 

y por esta razón es que diversos autores han postulado diferentes maneras de dividir la 

etapa en subetapas. Tomando la concepción de adolescencia como proceso de duelo, 

Moujan plantea que: 

Los procesos de duelo marcan para Bowly 4 etapas, que corresponde más 

o menos a fases que podemos diferenciar en la adolescencia: 1) pubertad 

(periodo de protesta), 2) adolescencia propiamente dicha (desesperación), 

3) fin de la adolescencia (separación), 4) postadolescencia (reparación) 

(Moujan, 1990, p. 21). 

 De forma semejante, Grifa y Moreno (2005) distinguen tres subetapas en la 

adolescencia: 
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o Adolescencia inicial o baja adolescencia: se extiende entre los 11 a 13 años 

aproximadamente, y su inicio está marcado por el comienzo del desarrollo 

corporal (aparición de los caracteres sexuales primarios y secundarios). Por esta 

razón es que la atención y energía psíquica del adolescente está centrada en el 

reajuste entre su personalidad y su esquema corporal. 

o Adolescencia media o propiamente dicha: abarca el periodo entre los 13 a 16 años. 

Esta subetapa constituiría el apogeo de la construcción de la identidad sexual y 

personal, debido a que se incrementa el distanciamiento afectivo de la familia y 

surge el grupo de pares como agente de subjetividad. Lo característico es la 

búsqueda de sentido de la vida. 

o Adolescencia final o alta adolescencia: tiene comienzo alrededor de los 17 años, 

pero respecto a este momento los autores sostienen que resulta difícil determinar 

un punto de finalización, ya que el mismo dependerá de que es lo que se valore 

más, por ejemplo, el ingreso al campo laboral o la separación de los padres, entre 

otros. Sin embargo, en la finalización de la adolescencia se consolidarían y 

ensayarían los estilos de vida y relación con el entorno en búsqueda de vínculos 

de intimidad.  

 Todo lo anteriormente expuesto permitiría decir que “para pensar la adolescencia 

es necesario indagar los códigos en que se instituye y que son propios de cada época, de 

cada generación, de cada subcultura, entramados en la historia singular y particular de 

cada adolescente” (Rodríguez Galende, 2012, p. 191) posibilitando la apertura a nuevos 

interrogantes acerca de los procesos subjetivos, como por ejemplo “¿Cómo serán las 

nuevas subjetividades que se instituyen bajo el sesgo de aceleradas transformaciones de 

valores, de ideales, de modas, de códigos que impactan recursivamente en la cultura?” 

(Rodríguez Galende, 2012, p. 191).  
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 La autora, a su vez, plantea que para dar respuesta a este tipo de preguntas habría 

que pensar en violencia, exclusión social, temores, etc. Se podría pensar que la 

construcción de la identidad en la adolescencia actual estaría marcada por una prevalencia 

de identificaciones negativas;  

E. Erickson denomina “identidad negativa” a la elección del adolescente, 

que al no encontrar en sus padres o en su medio modelos claros y positivos 

para identificarse (…) recurre entonces a “modelos negativos” pero 

definidos de su medio, a los cuales idealiza (Grifa, Moreno, 2005, p. 50). 

 Se entendería esto como “si el joven pensara “antes de no ser nada ni nadie… 

soy… el malo… el drogadicto”. Es decir, la violencia (…) les permite lograr una cierta 

posición social, dejar de ser un sin nombre para sentirse alguien” (Rodríguez Galende, 

2012, p. 192). Pero, paralelamente, la sociedad con su discurso hegemónico los 

descalifica por su doble condición de adolescentes y violentos.  

 Podría abrirse una interrogación, ya que, si el pasaje por la adolescencia supone 

la preparación para el mundo adulto, junto con una identidad afirmada, ¿Qué concepción 

de sí mismo y de mundo tendrá el sujeto adolescente en este escenario de situaciones?  
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Capítulo 3. Violencia Escolar 

 

 El concepto de violencia en la actualidad está presente en el vocabulario cotidiano, 

denominando multiples actos diarios, por esta razón cabría preguntar ¿Qué se pretende 

designar con dicho termino? (Duschatzky, 2013).  

 Adoptando una mirada histórica, a lo largo de la evolución de la humanidad podría 

señalarse que la violencia se encontraría en las bases que construyeron la sociedad, siendo 

así que diversos pensadores a lo largo de la historia la inscriben en las grandes 

transformaciones acontecidas, por ejemplo, en las revoluciones, en los procesos de 

independencias, entre otras tantas.  Asimismo, a nivel individual, el psicoanálisis plantea 

que la violencia seria, en la historia del individuo, fundadora de su condición de sujeto, 

inscripta en el nacimiento, los límites de un padre/madre a sus hijos, o la “violencia 

primaria” descripta por Aulagnier, en donde la función materna impone significaciones a 

los mensajes del hijo (Duschatzky, 2013). 

 Tomando esta perspectiva histórica, cabría la pregunta acerca de qué se trata hoy 

la violencia, qué particularidades revelaría.  En palabras de Duschatzky hoy día “ciertas 

tesis nos sugieren pensar que la violencia contemporánea es efecto de la impotencia 

instituyente de la Ley para marcar subjetivamente a los humanos” (2013, p. 350), en otras 

palabras, la violencia seria producto de una falta de un marco de referencia que medie las 

interacciones entre individuos, convirtiendo al otro en una amenaza que se expulsa del 

lazo social, rompiendo los vínculos existentes (Duschatzky, 2013).  

 Este acontecer actual se podría pensar inherente a todos los dispositivos de la 

sociedad, como lo es la escuela. Como lo expresa Daniel Lemme, hoy se experimenta  

Una crisis de la institución educativa, que pone en cuestión los 

fundamentos y la legitimidad del discurso escolar, como así también, de 

la estructura organizacional que le ha servido de soporte y de vehículo de 
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transmisión, en otros términos, está en crisis la escuela en tanto dispositivo 

de socialización. (Lemme, 2004, p. 161). 

 Sería en este contexto en donde hace su presencia la violencia en los ámbitos 

escolares. Por esta razón es que “resulta necesario formular nuevas hipótesis que permitan 

dar cuenta de las características que asume hoy el fenómeno de la violencia en los centros 

educativos” (Lemme, 2004, p. 161).  

 La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

(UNESCO) postula que en la realización del “Informe mundial sobre la violencia contra 

los niños” se arribó a que las principales formas de violencia, en las infancias y 

adolescencias, serian: “el castigo físico y psicológico; el acoso; la violencia sexual y por 

razones de género; la violencia externa: las consecuencias de las bandas, las situaciones 

de conflicto, las armas y las peleas” (UNESCO, 2011, p. 9). De igual manera, 

específicamente en el ámbito escolar, Lemme (2004) diferencia como violencia a seis 

categorías:  

A. Disrupción en las aulas  

B. Problemas de disciplina, principalmente conflictos en la relación profesor-

alumno 

C. Bullying 

D. Vandalismo y daños materiales  

E. Violencia física 

F. Acoso sexual.   

 Sin embargo, el autor plantea que existen diferentes maneras de clasificar al 

fenómeno, y por esta razón propone una clasificación denominada “tópica”, la cual 

incluiría tres categorías de violencia escolar que amplían la reflexión (Lemme, 2004). Las 

mismas son:  
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o Violencia en la escuela: se refiera a la concepción habitual que posee el colectivo 

cuando se habla de violencia escolar, es decir, la escuela es considerada como un 

espacio neutro en donde suceden situaciones violentas. Ejemplos de la misma 

serian el bullying, problemas de indisciplina, entre otros; 

o Violencia hacia la escuela: en esta categoría se entendería a la institución escuela 

como el objeto de las agresiones, por ejemplo, situaciones de vandalismo o daños 

materiales; 

o Violencia de la escuela: aquí la concepción de violencia incluye el reconocimiento 

del sistema educativo, la institución y sus miembros como agentes que formar 

parte del fenómeno. Algunos ejemplos incluirían: expectativas y demandas 

excesivas y contradictorias, desvalorización de la labor docente, arbitrariedad en 

las normas, abusos de poder, discriminación por sexo, género, posición 

socioeconómica, humillación y subestimación de los alumnos, entre otras.  

 Ahora bien, sin importar desde que óptica se la clasifique, Dueñas (2014) plantea 

que es de fundamental importancia reconocer que la violencia en las escuelas es un 

problema universal, complejo y vinculado a las relaciones de poder. En primer lugar, sería 

universal ya que se expande a todo el sistema educativo, aunque se exprese según las 

singularidades de cada contexto en particular. En segundo lugar, se trataría de un 

fenómeno complejo debido a que involucra la interacción de diversos factores y actores, 

requiriendo una comprensión inter y transdisciplinar. Por último, la violencia escolar se 

vincularía con las relaciones de poder ya que se despliega en una institución social, 

involucrando a todos los actores y espacios dentro de ella, no solo a los alumnos (Dueñas, 

2014). 

 Sin embargo, la realidad de los colegios aportaría otros datos. Por ejemplo, ante 

el fenómeno de la violencia presente en la escuela emerge, impulsada por las lógicas de 
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poder que determinan las interacciones institucionales, la figura del docente como 

catalizador y pacificador entre los intereses de la familia y la sociedad frente a los de la 

institución educativa. No obstante, en la mayoría de ocasiones, la intención pacificadora 

se pierde gracias al peso que cobra la necesidad de cumplir con las exigencias de la 

educación y la disciplina formadora, llevando a que la violencia en el ámbito escolar se 

reduzca a meras pautas de poder entre pares o por conflictos familiares, dejando de lado 

al resto de actores que están involucrados (Alfaro-Barragán, Cárdenas-Vallejo, 2017).  

 Aun así, con todo lo anterior, lograr entender el poder vinculado al conocimiento, 

es decir, desde una perspectiva foucaultiana un poder que se vuelve constructivo para los 

individuos, permite entender cómo se organizan los jóvenes alrededor del mismo. En 

consecuencia,  

Se posibilitan procesos de cambio al comprender el poder como 

constructivo y generativo para el crecimiento de cada actor participante, 

la co-evolución en grupo y el fortalecimiento de los procesos de autonomía 

desde el empoderamiento como seres que hacen parte de un contexto 

sociopolítico en el cual participan (Alfaro-Barragán, Cárdenas-Vallejo, 

2017, p. 85). 

 Considerando esta idea, se podría decir que es de fundamental importancia, para 

afrontar el impacto de la violencia escolar, buscar soluciones que partan desde el 

Empoderamiento de los individuos involucrados. Este concepto “se relaciona tanto con 

la determinación individual sobre la propia vida —autodeterminación—, como con la 

participación democrática en la vida de la comunidad a través de estructuras mediadoras 

intermedias como escuelas, barrios, y otras organizaciones comunitarias” (Hombrados-

Mendieta, Gómez-Jacinto, 2001, p. 56). El Empoderamiento o Potenciación sería el 

proceso a través del cual individuos, grupos y comunidades adquieren herramientas para 

lograr sus propios objetivos y desarrollar la capacidad de controlar sus circunstancias, con 
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el fin de obtener una mayor y mejor calidad de vida (Hombrados-Mendieta, Gómez-

Jacinto, 2001). 

 De esta manera, siguiendo a Hombrados-Mendieta y Gómez-Jacinto (2001), la 

Potenciación o Empoderamiento queda intrínsecamente vinculado a dos conceptos a la 

hora de intervenir: 

o Por un lado, la Prevención, hace referencia a la guía que dirige las estrategias de 

intervención, es decir, se concentra en las soluciones concretas a los problemas. 

En cambio, el Empoderamiento es lo que se intenta comprender y crear mediante 

las intervenciones. Como consecuencia de estas diferencias, la relación de ambos 

conceptos es complementaria, y se vuelven totalmente necesarios en la 

planificación y ejecución de las intervenciones. 

o Por otro lado, “la Participación Social y la Potenciación son términos también 

relacionados ya que a través de la participación los individuos pueden lograr el 

control sobre sus circunstancias y sobre su propio desarrollo psicosocial” 

(Hombrados-Mendieta, Gómez-Jacinto, 2001, p. 62), logrando acceder a los 

recursos y controlarlos, tomando conciencia colectiva del compromiso con el 

cambio.  

 Desde esta perspectiva, el accionar se impregna de una orientación tendiente al 

desarrollo y la autorrealización personal que permite el crecimiento y la transformación 

colectiva del sentido de la vida, ya que incluso en las situaciones límites, como lo es la 

violencia escolar, las personas y comunidades pueden transformar sus perspectivas acerca 

de sí mismos, y los otros. En consecuencia, se introduce un nuevo nivel de conciencia 

que unifica las vivencias individuales en un proyecto de cambio (Vaquer, Carrero, García 

Bacete, 2012). 
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Capítulo 4. Dispositivo Grupal: el taller 

 

 La intervención en las instituciones demanda el trabajo con grupos. Por esta razón 

es que la compleja problemática de la violencia escolar requeriría de un abordaje grupal, 

como lo es el taller psicoeducativo. El mismo se encuadraría dentro del concepto de 

Dispositivo Grupal, el cual es caracterizado por Del Cueto y Fernández (1968) como un 

tiempo, un espacio, un número de personas y un objetivo en común, que conforman una 

virtualidad propia y especifica de determinado grupo. Si bien el dispositivo constituye 

una unidad, podría caracterizarse a sus dos componentes por separado. 

 En primera instancia el termino taller llevaría consigo la connotación de ser un 

lugar en donde se trabaja o se elabora determinado producto. Aplicado al área pedagógica, 

Ander Egg señala que “se trata de una forma de enseñar y sobre todo de aprender, 

mediante la realización de “algo”, que se lleva a cabo conjuntamente. Es un aprender 

haciendo en grupo” (1991, p.10). 

 Como conceptualiza el autor, se trata de un dispositivo de enseñanza-aprendizaje 

en donde se aprende haciendo, ya que según Frobel (citado en Ander Egg, 1991, p. 11) 

“aprender una cosa viéndola y haciéndola es algo mucho más formador, cultivador y 

vigorizante que aprender simplemente por comunicación verbal de ideas” logrando la 

confrontación con la realidad más cercana e inmediata. Además, esta concepción del 

aprendizaje involucra el aprendizaje mediante la experiencia con otros, es decir, es una 

metodología participativa que involucra a todos los sujetos en el proceso (Ander Egg, 

1991).  

 Al mismo tiempo, el taller pone énfasis en el desarrollo de una pedagogía de la 

pregunta, en otras palabras, involucra una preferencia por “detenerse” frente a los 

fenómenos para desentrañarlos, interrogarlos, rechazando la certeza absoluta. De esto se 

desprende que tienda al trabajo interdisciplinar en el abordaje de una realidad compleja, 
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creando el ámbito idóneo para la unificación de la enseñanza y el aprendizaje, la teoría y 

la práctica, la educación y la vida, impugnando las visiones unidimensionales que parten 

de un solo enfoque disciplinar (Ander Egg, 1991).  

 La modalidad de taller, en miras de deconstruir los dispositivos de enseñanza 

clásica, no opera con programas sino con objetivos. En palabras de Ander Egg: 

Toda la actividad didáctica está centrada en la solución de los problemas. 

Se avanza y progresa no por el desarrollo de temas, sino (como se diría en 

el lenguaje de la psicología genética), por la progresión en una 

complejidad circular (Ander Egg, 1991, p. 31). 

 En lo concerniente al componente psicoeducativo, Gold y Gómez plantean que 

“Psicoeducar implica traducir conceptos que desde el punto de vista psicológico o 

pedagógico pueden ser complejos para personas que no necesariamente tienen que tener 

una formación profunda en estas áreas” (2016, p. 7). Dicha traducción de conceptos 

permite el surgimiento de ideas aplicables a la cotidianeidad de las personas, impactando 

en todas las esferas de su desempeño como sujetos (Gold, Gómez, 2016). 

 En tal sentido los autores manifiestan que ser poseedores de información acerca 

del funcionamiento psíquico de los seres humanos posibilita la autocomprensión y la de 

los demás, haciendo más sencillo el convivir o vivir-con (Gold, Gómez, 2016). Por esta 

razón, según Sánchez (1996) el taller psicoeducativo se convierte en un dispositivo 

preventivo por excelencia, ya que promueve un proceso de cambio mediante la 

transmisión y elaboración de la información, potenciando los recursos y capacidades de 

las personas, en busca de su salud y bienestar.  
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Plan de Acción  
 

 A continuación, se explicita el plan de acción del taller para el I.P.E.M. N0 193 

José M. Paz. El mismo, tiene como destinatarios a los alumnos de segundo año que asisten 

a la institución. Sin embargo, el mencionado plan de acción está diseñado para un 

promedio de 30 participantes, ya que esta sería una cantidad optima de personas, 

permitiendo la participación activa, el intercambio grupal y un mejor aprovechamiento 

del taller. 

 En relación a la frecuencia de los encuentros, se espera que sean desarrollados uno 

por semana, constituyendo la extensión del taller en un mes y medio aproximadamente. 

Cada encuentro, tendrá una duración de 2 horas aproximadamente, dependiendo las 

dinámicas correspondientes a cada uno. 
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Actividades  

 

Encuentro N0 1 

 

Para este encuentro se ha dispuesto llevar a cabo 2 (dos) dinámicas. 

Tema: Presentación mutua e introducción al concepto de violencia escolar. 

Objetivo del encuentro: 

o Presentación de los participantes y facilitación de la dinámica grupal. 

Introducción al concepto de violencia escolar. 

Actividad 1:  Veo, veo… ¿Quién soy? 

Materiales: dado de cartón, sillas, ambiente espacioso y bien iluminado. 

Tipo de estrategia: dinámica de presentación. 

Tiempo estimado: 40 minutos. 

Instrucciones para el coordinador:  

o El coordinador da la bienvenida a todos los participantes y se presenta. 

o A continuación, pide que se sienten en una ronda en el suelo para dar comienzo a 

la actividad y muestra al grupo un dado grande de cartón que en cada una de sus 

caras posee las siguientes frases: Mi comida favorita es…; Si pudieras elegir, 

¿Qué superpoder tendrías?; ¿Qué adjetivo te describiría mejor?; ¿Qué tipo de 

música es la que más te gusta?; ¿Cuál es tu mayor sueño?; Si fueras famoso, ¿Por 

qué te conocerían?.  

o Luego explica la consigna: “a continuación voy a lanzar el dado hacia alguno de 

ustedes, quien lo atrape deberá decir su nombre, edad, como prefiere que lo 

llamemos y deberá responder a la pregunta que le haya tocado en el dado. Luego 

deberá lanzarlo hacia otro compañero”.  
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o La actividad concluye cuando todos los participantes se hayan presentado.  

Actividad 2: Murmullos.  

Materiales: espacio amplio y bien iluminado.  

Tipo de estrategia: comunicativa, reflexiva.  

Tiempo estimado: 40 minutos. 

Instrucciones para el coordinador: 

o Permaneciendo en la ronda de la actividad anterior, el coordinador procede a decir 

al oído de la persona que tenga a su derecha una frase referida a la violencia 

escolar, por ejemplo: “ni golpes que duelan, ni palabras que hieran” /” educar 

en la igualdad y el respeto es educar contra la violencia” /”la violencia no es 

fuerza sino debilidad. Nunca podrá crear cosa alguna, solo la destruirá”.  

o Luego de esto se le indicara que debe pasar el mensaje a su compañero de al lado, 

repitiendo este procedimiento hasta completar la ronda. 

o Al llegar al último participante, el coordinador le pide que diga en voz alta la frase 

y se la compara con la frase original dicha al comienzo. 

o A continuación, se propone una reflexión acerca de lo sucedido en la actividad y 

la significación de la frase trabajada. 

 

 

 

 

 



39 
 

Encuentro N0 2 

 

Para este encuentro se ha dispuesto llevar a cabo 2 (dos) dinámicas. 

Tema: Co-construcción del concepto violencia escolar. 

Objetivo del encuentro: 

o Identificar los conocimientos previos del grupo referidos al concepto de violencia 

escolar y realizar un adentramiento teórico-practico al mismo.  

Actividad 3: Manifiesto reflexivo. 

Materiales: computadora, proyector, video, tarjetas de cartulina, sillas, espacio amplio e 

iluminado. 

Tipo de estrategia: audiovisual, debate. 

Tiempo estimado: 45 minutos. 

Instrucciones para el coordinador: 

o El coordinador pide que se distribuyan en el espacio en forma de semicírculo 

frente al pizarrón/pared.  

o A continuación, explica que se reproducirá un video de 2 minutos (anexo 1), ante 

el cual deberán prestar atención ya que luego se realizara una actividad con el 

mismo. 

o Posteriormente se pide al grupo que se dividan en 6 grupos, de 4 a 5 personas 

aproximadamente.  

o A cada grupo se le facilitara una tarjeta con alguna frase extraída del video (anexo 

2), indicándoles que deberán hacer una reflexión respecto de la frase mediante los 

conocimientos que posean sobre violencia escolar, experiencias personales, etc. 
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o Transcurridos 20 minutos, se indica que vuelvan a formar una ronda entre todos 

los participantes para que cada grupo pueda exponer la frase asignada y su 

reflexión.  

o Luego de que todos los grupos hayan expuesto, se da lugar a un debate sobre lo 

acontecido en la actividad. 

Actividad 4: Escucha, piensa, actúa.  

Materiales: computadora, proyector, presentación de PowerPoint, tarjetas de cartulina, 

pizarrón, tizas/fibron.  

Tipo de estrategia: expositiva, role-playing, reflexión. 

Tiempo estimado: 70 minutos. 

Instrucciones para el coordinador: 

o En primera instancia, el coordinador pide al grupo que se ubique en semicírculo 

frente al pizarrón/pared en donde será proyectada una presentación en formato de 

PowerPoint (anexo 3). 

o Luego, comienza a desarrollar la presentación, en la cual se plantea una definición 

posible de la violencia escolar y una clasificación de los diferentes tipos de 

violencia escolar. 

o Finalizada la presentación, el coordinador propone una tarea a realizar en los 

grupos constituidos para la actividad anterior. 

o A cada grupo se le asignara uno de los siguientes ejemplos de violencia escolar: 

problemas de disciplina, bullying, vandalismo, humillación de un alumno por 

parte del docente, discriminación por parte del colegio, subestimación de las 

posibilidades de los alumnos.  
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o  Además, se les indicará que deberán pensar en una situación basada en la realidad 

cotidiana para poder actuarla frente al resto de grupos, indicando que disponen de 

3 a 4 minutos para representarla. 

o Transcurridos 20 minutos aproximadamente, se da comienzo a las presentaciones 

por grupo, a los cuales se les indicará que revelen el tópico asignado al final, 

brindando la posibilidad de que los demás grupos puedan adivinar en base a lo 

trabajado.  

o Al finalizar las presentaciones de todos los grupos, se dará lugar a unos minutos 

para debatir acerca de lo acontecido en el encuentro.  
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Encuentro N0 3 

 

Para este encuentro se ha dispuesto llevar a cabo 2 (dos) dinámicas. 

Tema: diferencia de perspectivas y descubrimiento grupal.  

Objetivo del encuentro: 

o Lograr una reflexión en torno a las limitaciones de nuestra percepción, la 

aceptación de otras perspectivas y el desarrollo de la confianza en el otro.  

Actividad 5: Que bonito es ver distinto. 

Materiales: hojas, bolígrafos, espacio amplio y luminoso. 

Tipo de estrategia: lúdica, debate, reflexiva. 

Tiempo estimado: 40 minutos. 

Instrucciones para el coordinador: 

o Para comenzar, el coordinador pide que los participantes se ubiquen en una ronda. 

A continuación, reparte a cada uno una fotocopia con un dibujo (anexo 4), 

indicando que deben observarlo y anotar que ven sin decir nada a sus compañeros. 

o Luego, el coordinador pregunta a uno de los participantes que vio en la imagen 

(pájaro/conejo), y pregunta si los demás vieron lo mismo u otra cosa, pidiendo 

que indiquen donde lo ven. 

o Transcurridos unos minutos, el coordinador propone una serie de preguntas que 

pueden orientar el debate, como, por ejemplo: ¿Por qué algunos vieron de entrada 

el conejo o el pájaro?, ¿Hay un único modo de ver el dibujo?, ¿Qué sintieron 

cuando otro no veía lo mismo?, ¿Puede ocurrir esto en la realidad: que las 

personas interpreten de manera distinta una situación?, ¿Qué puede pasar en 

esas situaciones?, ¿Por qué? 



43 
 

o Para finalizar la actividad, el coordinador propone la lectura de la historia “El 

elefante y los ciegos” (anexo 5). Para ello pide a dos voluntarios para leer, y luego 

de la lectura abre un espacio de reflexión acerca de la comprensión de una 

situación con información limitada, como afecta esto a las personas, y como se 

podría solucionar.  

Actividad 6: Me pongo en tus manos.  

Materiales: tarjetas de cartulina, sillas, espacio amplio e iluminado. 

Tipo de estrategia: conocimiento mutuo, reflexión.  

Tiempo estimado: 40 minutos. 

Instrucciones para el coordinador: 

o Primeramente, estando todos sentados en forma de ronda, el coordinador realiza 

una introducción a la actividad hablando sobre el significado del nombre de la 

misma y resaltando la importancia de la confianza en los vínculos.  

o A continuación, reparte a cada uno de los participantes una tarjeta que contiene 

una pregunta (anexo 6). Luego, comenta que cada uno deberá leer la pregunta en 

voz alta y responderla con la mayor sinceridad posible.  

o El coordinador, tras finalizar la explicación de la consigna, da la palabra a quien 

tenga a su derecha para comenzar el ejercicio. 

o Una vez hayan participado todos, se da espacio a un momento de debate y 

reflexión sobre lo realizado.  

 

 

 



44 
 

Encuentro N0 4 

 

Para este encuentro se ha dispuesto llevar a cabo 2 (dos) dinámicas. 

Tema: conocimiento mutuo y autoconcepto.  

Objetivo del encuentro: 

o Desarrollar un proceso de comprensión de los demás y lograr resaltar sus aspectos 

más valorables. 

Actividad 7: Te veo-Me ves. 

Materiales: espacio amplio y bien iluminado.  

Tipo de estrategia: lúdica, reflexiva. 

Tiempo estimado: 40 minutos.  

Instrucciones para el coordinador: 

o Para comenzar, el coordinador hace mención a que se podría proponer una 

pregunta que guie la actividad: ¿Qué entendemos por “ponerse en la piel del 

otro”? 

o A continuación, pide a los participantes que se agrupen en parejas, indicando que 

se distribuyan en el ambiente de manera espaciada entre cada una. Explica que el 

compañero con quien se formó la pareja pasará ser un “espejo” y que deberán 

denominarse a cada uno “A” y “B”. 

o Inmediatamente explica que el ejercicio consiste en 3 momentos: primero A 

realiza una acción o gesto y B debe copiarlo intentando ser lo más preciso posible; 

trascurridos unos minutos, se invierten los papeles y quien es A pasa a ser B y 

viceversa; finalmente, el coordinador va indicando que se vayan acercando cada 

vez mas al compañero “espejo” hasta unirse en un abrazo.   
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o Para finalizar la experiencia, el coordinador invita a los participantes a ubicarse 

en una ronda para que cada pareja pueda compartir su experiencia y se pueda 

debatir respecto a la capacidad de concentración, las dificultades de la actividad, 

que despertaban los gestos o acciones y a la pregunta guía mencionada al 

comienzo. 

Actividad 8: Te regalo un rayo de sol. 

Materiales: hojas, bolígrafos. 

Tipo de estrategia: comunicativa, reflexiva. 

Tiempo estimado: 30 minutos.  

Instrucciones para el coordinador: 

o Para dar inicio a la actividad, el coordinador reparte una hoja/papel a cada uno de 

los participantes, sentados en una ronda.  

o Luego, puede realizar una introducción hablando, por ejemplo, acerca de “como 

muchas veces por creer que no somos capaces de hacer grandes cosas, dejamos 

de lado hacer pequeñas acciones, que con el tiempo se valorarían o apreciarían 

más”, y que por esta razón esta actividad consiste en realizar un pequeño regalo.  

o El coordinador indica que deberán escribir en la hoja/papel un mensaje para el 

compañero que este a su derecha en la ronda, teniendo en cuenta que el mismo 

pueda despertar sentimientos positivos respecto a si mismo en el destinatario. 

o El coordinador puede animar, y dar algunas sugerencias, como, por ejemplo:  

1. Que sea concreto: “me gusta cómo te reis cuando…” y no “me gusta tu 

actitud; 

2. Debe ser especifico y adecuado a la persona, es decir, no puede ser un 

mensaje que sirva para cualquiera; 
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3. Pueden basarse en lo acontecido hasta el momento en el grupo, 

procurando resaltar los éxitos; 

4. Debe ser dirigido de manera personal: “a mi me gusta de vos…”, “yo veo 

en vos…”; 

5. El énfasis debe ser en las cosas del otro que te hacen feliz. 

o Los participantes pueden firmar con su nombre si quieren o dejarlo en anonimato. 

Una vez escritos los mensajes, se deberá doblar el papel/hoja por la mitad, y 

escribir el nombre del destinatario por fuera. A continuación, Se da a quien 

corresponda cada mensaje. 

o Una vez que todos tengan y hayan logrado leer su mensaje, el coordinador abre 

un espacio de debate y reflexión acerca de lo sucedido en la actividad y en el 

encuentro.  
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Encuentro N0 5 

 

Para este encuentro se ha dispuesto llevar a cabo 2 (dos) dinámicas. 

Tema: motivación, cohesión grupal, autoconcepto.  

Objetivo del encuentro: 

o Fomentar la expresión grupal de pensamientos acerca de los demás. Lograr una 

introspección individual respecto a los aspectos positivos de la personalidad de 

cada uno.  

Actividad 9: Se dice de mí. 

Materiales: sobres, papeles (post-it) de dos colores distintos, bolígrafo. 

Tipo de estrategia: comunicativa, lúdica, reflexiva. 

Tiempo estimado: 60 minutos. 

Instrucciones para el coordinador: 

o Primeramente, los participantes deben sentarse en una ronda en el suelo. 

o  Inmediatamente, el coordinador entrega, al azar, un sobre a cada uno de los 

participantes con el nombre de cada uno de ellos. 

o A continuación, explica que deberán escribir en un papel un aspecto positivo y en 

otro un aspecto a mejorar de la persona cuyo nombre está en el sobre. Los papeles 

se diferenciarán con dos colores distintos, por ejemplo, amarillo lo positivo y rosa 

el aspecto a mejorar. 

o Se indica que los sobres deben ir circulando por la ronda para que todos añadan 

comentarios respecto de todos sus compañeros.  

o Una vez finalizada la tarea, el coordinador entrega a cada uno su sobre, para que 

los participantes puedan leer los papeles en él.  
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o Para concluir, se dará lugar a un espacio de reflexión sobre la actividad, y si algún 

participante quisiera leer su sobre o explicar por qué escribió cierto aspecto.   

Actividad 10: El árbol de la vida. 

Materiales: hojas, lápices, bolígrafos, sillas, mesas/pupitres, espacio amplio.  

Tipo de estrategia: lúdica, expresiva, comunicativa, de introspección. 

Tiempo estimado: 50 minutos. 

Instrucciones para el coordinador: 

o El coordinador reparte a cada uno de los participantes una hoja, lápiz y bolígrafo. 

Inmediatamente, explica la consigna: “en la hoja tienen que dibujar un árbol. 

Tiene que tener raíces, tronco y una copa”. Además, se indica que en cada parte 

del árbol deberán escribir: 

1. Raíces: cualidades, habilidades y capacidades que creo poseer; 

2. Tronco: las cosas o acciones positivas que realizo; 

3. Copa: los éxitos o logros que he conseguido en mi vida. 

o Luego de 20 minutos, el coordinar pide que, ubicados en una ronda, cada uno 

pueda mostrar su árbol y comentar a los demás que escribió y por qué.  

o Para dar cierre a la actividad, el coordinador propone un espacio para reflexionar 

sobre cómo se sintió el grupo en la realización de la actividad, que se generó, y lo 

acontecido en el encuentro.  
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Encuentro N0 6 

 

Tema: cierre y síntesis del proceso. Finalización del taller. 

Objetivo del encuentro: 

o Lograr una reflexión acerca de todo lo trabajado en los encuentros. Realizar un 

cierre del proceso.  

Actividad 11: Yin-Yang. 

Materiales: afiches, papelitos post-it, fibrones, bolígrafos, cinta, espacio amplio y bien 

iluminado.  

Tipo de estrategia: lúdica, expositiva, comunicativa, de autoconocimiento.  

Tiempo estimado: 50 minutos. 

Instrucciones para el coordinador: 

o Primero, el coordinador pide a los participantes que se dividan en 3 grupos, de 10 

personas aproximadamente.  

o A continuación, distribuye 1 afiche en blanco, fibrones, bolígrafos y papelitos 

post-it a cada grupo. Explica que tendrán que dibujar la silueta de una persona, y, 

una vez hecho esto, pensar, individualmente, en una palabra/etiqueta/adjetivo 

negativo que les hayan dicho y escribirla en el post-it para pegarla en la persona 

dibujada. 

o Transcurridos 20 minutos aproximadamente, cada grupo pegara en el 

pizarrón/pared su afiche y se dará espacio a que puedan comentar lo que realizaron 

y por qué. 

o Luego, se les indicará que deben pensar en un adjetivo/palabra/etiqueta positiva 

respecto de si mismos. Al mismo deberán escribirlo en otro post-it y pegarlo en el 

afiche al lado del adjetivo/palabra/etiqueta negativa. 
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o Para concluir la actividad se dará espacio a un debate-reflexión sobre lo expuesto 

en los afiches, el contraste entre lo positivo y lo negativo en cada uno, y lo 

acontecido a lo largo de la tarea.  

Actividad 12: Lo que dejamos atrás. 

Materiales: papeles, bolígrafos, una bolsa. 

Tipo de estrategia: comunicativa, reflexiva. 

Tiempo estimado: 35-40 minutos.  

Instrucciones para el coordinador: 

o Estando el grupo sentado en una ronda, el coordinador reparte un papelito a cada 

participante. 

o Luego indica que se tomen unos minutos para escribir de manera breve un deseo 

y/o augurio dirigido a todo el grupo.  

o El coordinador puede ayudar, dando un ejemplo: “deseo que lo aprendido lo 

podamos poner en práctica con éxito”. 

o Transcurridos unos minutos, el coordinador recogerá todos los papelitos y los 

pondrá en una bolsa. A continuación, mezclara la bolsa e ira acercándola a cada 

uno de los participantes para que retiren un papelito.  

o Inmediatamente, cada participante leerá el mensaje en voz alta para el grupo. 

o Finalizada la tarea, se dará lugar a un espacio de reflexión final respecto a la 

actividad y a todo lo acontecido en encuentros previos.  

o El encuentro puede finalizar con un fuerte aplauso y un abrazo final.  
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Diagrama de Gantt 

 

Encuentro Actividad Semana 

1 

Semana 

2 

Semana 

3 

Semana 

4 

Semana 

5 

Semana 

6 

Primer 

encuentro 

Veo, veo… ¿Quién soy? 

 

      

Murmullos.       

Segundo 

encuentro 

Manifiesto reflexivo. 

 

      

Escucha, piensa, actúa.  

 

     

Tercer 

encuentro 

Qué bonito es ver distinto. 

 

      

Me pongo en tus manos.  

 

     

Cuarto 

encuentro 

Te veo-Me ves. 

 

      

Te regalo un rayo de sol. 

 

     

Quinto 

encuentro 

Se dice de mí. 

 

 

      

El árbol de la vida. 

 

     

Sexto 

encuentro 

Yin-Yang. 

 

      

Lo que dejamos atrás. 

 

     

(Fuente: elaboración propia). 
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Recursos 

 

 La institución I.P.E.M. N0 193 José M. Paz cuenta con una infraestructura y 

disponibilidad de ciertos recursos necesarios para la realización del taller, los cuales 

incluirían: un espacio amplio y bien iluminado con capacidad para albergar a más de 30 

personas, equipado con sillas, mesas y/o pupitres; computadora; cañón proyector de 

imágenes; pizarrón, con tizas o fibrones. 

 Además, se requiere, como recurso humano, de un profesional Lic. En Psicologia, 

quien cumpla el rol de coordinador.  
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Presupuesto 

 

 Entre los materiales que se deberán adquirir para la realización del taller se 

encuentran: 

Cantidad  Materiales  Costo estimado  

1 plancha Cartón  $105 

6 Cartulina $180 

1 Resma de hojas A4 $300 

30 Bolígrafos  $400 

30 Lápices  $400 

30 Sobres  $720 

3 Adhesivos post-it $180 

3 Afiches  $120 

3 Fibrones  $200 

1 Cinta adhesiva  $36 

1 Folio  $15 

130 Fotocopias/impresiones $900 

Total:  $4541 

(Fuente: elaboración propia). 

 Asimismo, dentro del presupuesto se cuenta con los aranceles percibidos por el 

profesional. Se toma como parámetro el arancel mínimo ético determinado por el Colegio 
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de Psicólogos de la Provincia de Córdoba para la conducción o coordinación de espacios 

de formación, el cual establece un costo de $1880 por encuentro. 

 Teniendo en cuenta todo lo anteriormente descripto, el presupuesto total seria de: 

$15821.  
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Evaluación  

 

 Con el propósito de evaluar el impacto generado por la implementación del taller 

en el I.P.E.M. N0 193 José M. Paz, se proponen una serie de instrumentos de evaluación 

que permitirán determinar el cumplimiento o no de los objetivos planteados y la 

efectividad del plan de intervención.  

 En primera instancia se disponen dos cuestionarios acerca de la convivencia 

escolar y la frecuencia con que ocurren distintos tipos de violencia escolar en la 

institución (anexo 7). Los mismos están diseñados para aplicarse a los alumnos mediante 

la metodología de Pretest y Postest, es decir, previo al comienzo del taller y posterior a 

su finalización. Luego los datos obtenidos serán organizados en una matriz adecuada para 

su comparación.  

 En segunda instancia, la cual se aplicará mediante un seguimiento, trascurridos 

dos meses aproximadamente de la finalización del taller, una nueva matriz de impacto 

(anexo 8).  
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Resultados esperados 
  

 Tomando en cuenta los objetivos del presente Plan de Intervención, lo que se 

pretende lograr es una contribución al mejoramiento del espacio educativo de la escuela 

I.P.E.M. N0 193 José M. Paz. La meta fundamental que persigue este plan de acción es 

procurar la toma de conciencia y la consecuente prevención de situaciones de violencia 

que afecten el desarrollo de una convivencia sana dentro de la mencionada institución. 

Por esta razón es que se espera que los alumnos logren reconocerse como agentes de 

cambio frente a esta problemática.  
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Conclusión  
 

 Como se ha ido mencionando anteriormente en el desarrollo del presente Trabajo 

Final de Graduación, el mismo consiste en la elaboración de un Plan de Intervención 

surgido a partir de la detección de una necesidad de abordaje de la problemática de la 

violencia escolar en la institución I.P.E.M. N0 193 José M. Paz. 

 Es menester reconocer que una de las fortalezas de la propuesta sea el dispositivo 

grupal elegido para llevarla a cabo, es decir, el taller psicoeducativo. El mismo provee de 

un espacio propicio para la construcción grupal y el intercambio, pudiendo incluir 

diversas dinámicas lúdicas, reflexivas, de debate, que motivan la participación activa de 

la población de alumnos. Asimismo, se destaca la aplicabilidad del dispositivo dentro del 

contexto escolar.  

 Además, debe tomarse como fortaleza el hecho de que la totalidad del Plan de 

Intervención se plantea en base a una problemática planteada por la institución misma, 

convirtiéndose en un generador de soluciones y/o futuras intervenciones que busquen 

confrontar dicha problemática.  

 Sin embargo, es necesario el reconocimiento de las limitaciones que presenta la 

propuesta. Una de ellas sería la posibilidad de que la información referida a la institución 

se encuentre sesgada, ya que fue recolectada por la universidad y no existió la posibilidad 

de ir al campo y recaudar información directamente desde la fuente.  

 Otra limitación podría referirse al dispositivo taller, ya que, si bien el mismo se 

considera una herramienta útil en este caso, resulta limitado en su aplicación, ya que solo 

se circunscribe a los alumnos de segundo año de la institución, no pudiendo extender su 

llegada directa al resto de alumnos y no alumnos dentro del establecimiento. Igualmente, 

las actividades plateadas dentro de este dispositivo se pretenden estén sujetas a poder ser 



58 
 

rediseñadas y adaptadas de ser necesario luego del proceso de evaluación, pudiendo 

incluso, modificar y/o ampliar este último.   

 En última instancia, algunas recomendaciones al momento de implementar el 

presente Plan de Intervención, incluirían la disposición de un espacio apto para el 

desarrollo del trabajo, es decir que cumpla con cumpla con las condiciones básicas para 

desarrollar una actividad con un clima agradable, tales como ventilación en días muy 

cálidos o calefacción en días fríos, y que sea adecuado al número de participantes y sus 

características. Asimismo, no se debe perder de vista que se está trabajando con sujetos 

adolescentes, comprendiendo la complejidad de dicha etapa evolutiva.  
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Anexo 1 

 

https://www.youtube.com/watch?v=CrIilmt2sJQ&list=PLwRIJUP7BGrIQ9Za-

xO8PQdEsD2zLyYj7&index=2&t=0s 
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Anexo 2 

 

o “no haces la tarea, no anotas las cosas del pizarrón, ¿sabes qué? Lo resolvemos 

facilito, le voy a decir a tus padres que vos no sos un chico para esta escuela”. 

o “es que, si no le pone límites a su hijo señora, yo no tengo la culpa”. 

o “no, no, no, no, con usted no me interesa hablar, quiero hablar con la directora”.  

o “esa maestra es una inútil que no sirve para nada”. 

o “este chico es un mal-e-du-ca-do”. 

o “no tenes cura; te entra por un lado y te sale por el otro”. 
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Anexo 3 
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Anexo 4 
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Anexo 5 

 

Los 6 ciegos y el elefante. 

 En la Antigüedad, vivían seis hombres ciegos que pasaban las horas compitiendo 

entre ellos para ver quién era el más sabio. Exponían sus saberes y luego decidían entre 

todos quién era el más convincente. 

 Un día, discutiendo acerca de la forma exacta de un elefante, no conseguían 

ponerse de acuerdo. Como ninguno de ellos había tocado nunca uno, decidieron salir al 

día siguiente a la busca de un ejemplar, y así salir de dudas. 

 Puestos en fila, con las manos en los hombros de quien les precedía, emprendieron 

la marcha enfilando la senda que se adentraba en la selva. Pronto se dieron cuenta que 

estaban al lado de un gran elefante. Llenos de alegría, los seis sabios ciegos se felicitaron 

por su suerte. Finalmente podrían resolver el dilema. 

El más decidido, se abalanzó sobre el elefante con gran ilusión por tocarlo. Sin embargo, 

las prisas hicieron tropezar y caer de bruces contra el costado del animal. “El elefante –

exclamó– es como una pared de barro secada al sol”. 

El segundo avanzó con más precaución. Con las manos extendidas fue a dar con los 

colmillos. “¡Sin duda la forma de este animal es como la de una lanza!” 

 Entonces avanzó el tercer ciego justo cuando el elefante se giró hacía él. El 

ciego agarró la trompa y la resiguió de arriba a abajo, notando su forma y 

movimiento. “Escuchad, este elefante es como una larga serpiente”. 

 Era el turno del cuarto sabio, que se acercó por detrás y recibió un suave golpe 

con la cola del animal, que se movía para asustar a los insectos. El sabio agarró la cola y 

la resiguió con las manos. No tuvo dudas, “Es igual a una vieja cuerda” exclamo. 

El quinto de los sabios se encontró con la oreja y dijo: “Ninguno de vosotros ha acertado 

en su forma. El elefante es más bien como un gran abanico plano”. 
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 El sexto sabio que era el más viejo, se encaminó hacia el animal con lentitud, 

encorvado, apoyándose en un bastón. De tan doblado que estaba por la edad, pasó por 

debajo de la barriga del elefante y tropezó con una de sus gruesas patas. “¡Escuchad! Lo 

estoy tocando ahora mismo y os aseguro que el elefante tiene la misma forma que el 

tronco de una gran palmera”. 

 Satisfecha así su curiosidad, volvieron a darse las manos y tomaron otra vez la 

senda que les conducía a su casa. Sentados de nuevo bajo la palmera que les ofrecía 

sombra retomaron la discusión sobre la verdadera forma del elefante. Todos habían 

experimentado por ellos mismos cuál era la forma verdadera y creían que los demás 

estaban equivocados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



75 
 

Anexo 6 

 

1. ¿Cuál es tu hobby preferido en tu tiempo libre?  

2. ¿Qué importancia tiene la familia y los amigos en tu vida? 

3. ¿Qué es lo que menos te gusta? 

4. ¿Qué emoción te cuesta más manejar?  

5. ¿Qué rasgo de tu personalidad te define mejor? 

6. ¿Cuál es para vos un problema importante hoy en día? 

7. Algún recuerdo de tu infancia.  

8. ¿Quién del grupo sería un buen líder?  

9. ¿Qué país te gustaría visitar especialmente? 

10. Si fueras presidente ¿cuál sería tu meta prioritaria?  

11. ¿Cuál es tu mayor virtud y tu mayor miedo? 

12. ¿En qué sos bueno, pero no le dedicas tiempo o reconocimiento? 

13. ¿Tenes alguien que te inspire admiración? ¿Quién? 

14. ¿Qué o quién te da seguridad en vos mismo? 

15. Si no tuvieras miedo ¿Qué harías? 
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Anexo 7 

Cuestionario sobre Convivencia Escolar para el alumnado: 
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Anexo 8 

 

Categorías  Indicadores Respuestas 

Comprensión del 

fenómeno de la 

violencia escolar 

Que los alumnos sean capaces de: 

o Definir el concepto de violencia 

escolar, sus características y 

tipos; 

o Reconocer situaciones de 

violencia escolar en su 

cotidianeidad; 

o Poseer una actitud reflexiva 

respecto a dicho fenómeno; 

o Ser capaces de operar acciones 

que busquen la disminución de la 

violencia en la escuela.  

 

Desarrollo de 

vínculos 

saludables. 

Los alumnos son capaces de: 

o Reconocer las diferentes 

perspectivas ante una misma 

situación; 

o Comprender a los demás como 

diferentes, desde la capacidad de 

sentir empatía; 

o Lograr entablar vínculos de 

confianza que permitan la 

apertura personal; 
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o Poder reconocer en los demás los 

aspectos positivos de su 

personalidad.   

Incremento de la 

motivación 

personal y el 

empoderamiento. 

Que los alumnos sean capaces de:  

o Reconocer su aspectos positivos 

y virtudes; 

o Resaltar sus logros y éxitos, en 

detrimento de los fracasos; 

o Reconocer las potencialidades 

del grupo; 

o Reconocerse como agentes de 

cambio ante las problemáticas.  
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Anexo E  
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